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Universidad Empresarial Siglo 21 
  
El problema de investigación radica en la necesidad de analizar las percepciones que 
poseen y el uso de las redes sociales en el ámbito educativo que realizanlos alumnos de 
la Universidad Siglo 21 (modalidad presencial).  
 
OBJETIVOS: 
General: 
- Analizar de qué manera los alumnos presenciales de la Universidad Siglo de 21 (sede 
Córdoba) se apropian de las redes sociales en sus procesos de aprendizaje formales y 
qué representaciones sociales construyen en torno a este fenómeno.  
Específicos: 
1. Relevar las experiencias de uso de redes sociales para fines educativos enlas 
cátedras de la modalidad presencial de la Universidad Siglo 21 (sede Córdoba). 
2. Indagar las actitudes que los estudiantes de la Universidad Siglo 21 tienen en 
torno al uso de las redes sociales en las prácticas educativas.  
3. Analizar la relación entre los mensajes institucionales y las representaciones 
sociales que los estudiantes de la Universidad poseen en torno a las redes 
sociales en las prácticas educativas.  
4. Evaluar la manera en que se materializa la apropiación de las redes sociales para 
fines educativos en los estudiantes de la Universidad Siglo 21.  
 
 
PRINCIPALES ANTECEDENTES Y LINEAMIENTOS TEÓRICOS: 
La sociedad contemporánea se encuentra en una fase de transformación, producto de 
innovaciones económicas, políticas, tecnológicas y culturales. Es por esto que surgen 
nuevos desafíos y problemáticas que demandan la atención de distintos actores sociales.  
En este marco, el desarrollo de nuevas tecnologías de la información y la comunicación 
ha configurado nuevos modos de relacionamiento entre los sujetos, lo que ha despertado 
el interés de numerosos estudiosos de lo social. 
La Sociedad de Red, de Castells (2005), es un concepto que nos sirve para definir estas 
nuevas configuraciones de lo cotidiano mediado por las nuevas tecnologías:  
La  Era  de  la  Información  es  un  período  histórico  caracterizado  por  una 
revolución  tecnológica centrada en  las  tecnologías digitales de  información y 
comunicación,  concomitante,  pero  no  causante,  con  la  emergencia  de  una 
estructura social en red, en todos los ámbitos de la actividad humana, y con la 
interdependencia global de dicha actividad. Es un proceso de transformación 
multidimensional que es a la vez incluyente y excluyente en función de los valores e 
intereses dominantes en cada proceso, en  cada  país  y  en  cada  organización  social.  
Como  todo  proceso  de transformación histórica, la era de  la  información no 
determina un curso único de  la historia humana. Sus consecuencias, sus características 
dependen del poder de quienes se benefician en cada una de las múltiples opciones que 
se presentan a la voluntad humana. (Castells, 2005: 15) 
Pese a lo que muchos piensan, la sociedad Red no significa la desaparición de la 
interacción personal entre los sujetos, porque la mayor cantidad de comunicación en 
el espacio electrónico, posibilita que las personas afirmen más su propia cultura y su 
experiencia local. Estos mecanismos pueden y tienen objetivos vinculados a la 
acción solidaria, a dar espacio a las minorías, a la cooperación que crea nuevos 
recursos públicos y oportunidades para la mejora del capital social y con ello, a la 
posibilidad de construir espacios de participación más horizontales.   
En este sentido, la educación, como actividad social, también está atravesada por 
estas nuevas posibilidades que brindan las herramientas digitales, como lo sostiene 
Hans Siggard Jensen en el Manifiesto Abierto sobre Investigación y Aprendizaje 
(setiembre de 2003), hay que entender a la educación como un proceso conjunto, 
recíproco y permanente, como una actividad que no está asociada a los lugares 
clásicos de la enseñanza-aprendizaje, porque la comunidad que aprende no tiene una 
localización geográfica o espacial, está simplemente en cualquier lugar donde estén 
sus miembros. Es otra concepción del aprendizaje, en la cual los contextos sociales 
cooperativos permiten aprender de otros modos, sin la presencia física y sin las 
estructuras jerárquicas tradicionales de profesor/alumno. 
En educación, entonces, la posibilidad de un aprendizaje más participativo parece 
estar abierta con la aparición de las nuevas tecnologías de la información y la 
comunicación.  
Hoy es imposible pensar la vida de los jóvenes sin relacionarla con los medios 
masivos y los nuevos medios de comunicación, tanto sus actividades cotidianas 
como su propia subjetividad están atravesadas por sistemas tecnológicos que les dan 
identidad. Así, las instancias de sociabilidad de estos sujetos se ven desafiadas y 
modificadas por la tecnología. 
Estos nuevos medios de comunicación le otorgan al joven la posibilidad de sentirse 
acompañado por personas que no están en el mismo lugar que él y compartir con 
ellas experiencias ligadas a su intimidad. Las tecnologías de la información y la 
comunicación son un elemento muy importante en la vida de los jóvenes porque a 
través de ellas realizan sus consumos simbólicos, construyen y reconstruyen sus 
identidades, amplían sus relaciones y establecen interacción a distancia. “La 
instantaneidad y el anonimato facilitan vínculos entre los jóvenes, espacios para sus 
relaciones personales, afectivas y las lógicas expresivas que les dan visibilidad 
frente a los otros” (Quiróz, 2009: 39).    
De esta manera entendemos cómo los estudiantes se vinculan con los medios 
masivos de comunicación, cómo las nuevas tecnologías son parte de sus 
experiencias cotidianas.  
Para entender cuál es la visión que los mismos sujetos tienen sobre este fenómeno, 
tomamos el concepto de Representación Social, como el conjunto de constructos que 
utilizan los individuos para darle una explicación a su entorno, ese conocimiento de 
sentido común que permite definir su realidad. 
Moscovici, fundador y principal representante de la teoría sobre la Representación 
Social, propone una definición del concepto que no sea un constructo acabado, sino 
más bien una definición dinámica del mismo, abierta a distintas posibilidades. Así, 
postula que “la representación social es una modalidad particular del conocimiento, 
cuya función es la elaboración de los comportamientos y la comunicación entre los 
individuos”, es también “un corpus organizado de conocimientos y una de las 
actividades psíquicas gracias a las cuales los hombres hacen inteligible la realidad 
física y social, se integran en un grupo o en una relación cotidiana de intercambios, 
liberan los poderes de su imaginación.” (1979: 17-18)  
Según este autor, las Representaciones Sociales tienen tres dimensiones: la 
información, la actitud y el campo de representación. 
La información alude a la organización de conocimientos que tiene un grupo sobre 
un objeto, hecho o fenómeno social, de esos conocimientos pueden analizarse su 
cantidad y calidad, su carácter estereotipado o su originalidad; la actitud, remite a la 
orientación global respecto al objeto social, es decir, a las posiciones favorables o 
desfavorables que los sujetos asumen frente al objeto de su representación, y por 
último, el campo de representación, hace referencia a una forma de organización 
jerárquica de los elementos de la representación que resulta en una especie de 
modelo social, en una imagen concreta y limitada compuesta por proposiciones 
sobre el objeto de la representación. (Moscovici, 1979) 
Desde los estudios de la comunicación, los aportes de Hall (1980), De Certeau 
(1980), Silverstone (1996) y Thompson (1990), plantean la cuestión de la recepción 
en términos de “apropiación” como aquella manera de relacionarse con los medios 
desde las posibilidades subjetivas de diálogo con el orden social (en términos de 
resistencia/negociación) y las condiciones materiales de existencia de los sujetos (el 
contexto sociohistórico que enmarca al evento comunicativo).  
Desde esta perspectiva, Morales (2009) toma el concepto de apropiación y lo analiza 
desde diez dimensiones: la disponibilidad, el acceso, el conocimiento, la 
reflexividad, la competencia, la elucidación, la interacción, el uso, la interactividad y 
el proyecto. 
La dimensión de la disponibilidad pone en consideración la multiplicidad de medios 
y discursos que configuran el contexto social de la realidad de los jóvenes. 
Con respecto a la segunda dimensión de la apropiación, el acceso a diferentes 
discursos y medios, como la posibilidad efectiva de tomar contacto material y 
simbólico con esos discursos y medios. Estudiar el acceso en la apropiación, nos 
permite conocer los condicionamientos económicos, sociales, políticos e 
individuales, es decir, conocer el lugar social de los individuos inmersos en los 
procesos de apropiación.  
Otro factor que contribuye al entendimiento de la apropiación es la dimensión del 
conocimiento. Para la autora, la dimensión del conocimiento supone superar la 
visión de los medios como caja negra y ser consiente que los mismos son productos 
de una historia y un vehículo ideológico de luchas por ideas y hegemonías 
dominantes. 
En cuanto a la reflexividad, la misma es entendida como una permanente revisión 
que los sujetos son capaces de concebir frente de los discursos mediáticos a los 
cuales son expuestos  y las posiciones que se asumen frente a ellos. 
La dimensión de la competencia hace referencia a la capacidad de operar con los 
discursos mediáticos tanto sea como receptores o como productores de los mismos. 
Teniendo en consideración que las competencias para comunicarse con los otros 
implican una serie compleja de otras competencias como: las habilidades 
lingüísticas (fonología, morfología, sintaxis, y semántica), las sociolingüísticas 
(reglas de interacción social), las competencias culturales (lo extradiscursivo), y las 
destrezas pragmáticas y psicolingüísticas (personalidad y emocionalidad de los 
sujetos).  Las competencias se van adquiriendo, desarrollando y ampliando a medida 
que se van poniendo a prueba en las diferentes situaciones de comunicación que 
enfrentamos. 
Otra de las dimensiones propuestas por Morales (2009) es la elucidación, proceso en 
el que los individuos consiguen interpretar el componente imaginario de los 
discursos a través del análisis metódico y ordenado de los posicionamientos  (como 
sujetos individuales y colectivos) frente a esos contenidos de los medios de 
comunicación. La interacción como variable dentro del concepto de apropiación, 
comprende aquellos procesos que se ponen en juego en los sujetos a la hora de 
vincularse con los otros desde las creencias, afectividades, estilos de vida que están 
latentes en cada individuo. 
Y el uso como dimensión de análisis tiene que ver no con la idea de consumo, sino 
con la idea de esa relación entre los sujetos y los medios que se configura a partir de 
la frecuencia del contacto, la duración de los contactos y el tipo de objetos a los que 
las audiencias se exponen. 
Para concluir, el término apropiación se completa con la noción de proyectos, que 
implica la posibilidad de realización autónoma, individual o colectiva, que posiciona 
desde otro lugar a los sujetos frente a los medios. 
Desde este constructo teórico abordaremos la temática de las redes sociales en los 
estudiantes . Representaciones sociales y prácticas educativas. 
 
 
ACTIVIDADES Y METODOLOGÍA: 
Dado que nuestro trabajo busca producir un cuerpo de conocimiento que nos permita 
elucidar cuáles son las representaciones sociales y los niveles de apropiación que los 
estudiantes de la Universidad Siglo 21 presentan en torno a las redes sociales para fines 
educativos, la estrategia metodológica consistirá en un estudio de carácter exploratorio con 
un abordaje cualitativo. Sin embargo, en función de los diferentes objetivos específicos, se 
adoptarán diversas técnicas de recolección y análisis de datos, a saber: para relevarlas 
experiencias de uso de redes sociales para fines educativos enlas cátedras,se llevarán 
adelante entrevistas focalizadas a los coordinadores de evaluación y gestión académica de la 
Universidad encargados de evaluar las prácticas docentes y a los docentes que hayan 
manifestado estar utilizando las redes sociales como estrategia pedagógica.Se aplicarán 
entrevistas en profundidad a los estudiantes  para indagar las actitudes que tienen en torno al 
uso de las redes sociales en las prácticas educativas y evaluar las modalidades de 
apropiación de estas herramientas en sus procesos educativos. Para analizar la relación 
entre los mensajes institucionales y las representaciones sociales que los estudiantes de 
la Universidad poseen en torno a las redes sociales en las prácticas educativas, se 
aplicará la técnica del análisis textual sobre las piezas de comunicación institucional que 
tematicen la cuestión de las redes sociales en el proceso de enseñanza-aprendizaje y 
entrevistas a los estudiantes para el relevamiento de sus percepciones. El criterio 
muestral en todos los casos es no probabilístico, por propósitos y bola de nieve, ya que a 
partir de las primeras indagaciones se definirán el resto de las unidades de análisis 
(docentes, estudiantes y piezas de comunicación). 
 
DIAGRAMA DE GANTT: 
 Tiempo (en meses) 
Descripción de Actividades 1 2 3 4 5 6 7 8 9 
Diseño de instrumentos y pruebas piloto X X               
Recolección de datos    X X X         
Análisis de datos preliminares    X X  X         
Análisis de datos en profundidad          X  X     
Interpretación de datos             X X   
Conclusiones               X X 
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